
CAPÍTüLO V. 

Es1a,lo do la corte. -Luis XV y la reina. - Las señ01·i1as de 
Charolais. - De Clcrmont. - De Scns. - La co111iesa de 
Tolosa - Las farrrías de Rambouillet y de Sa1ory. -
Mr. de ~lelún. - Libertades de lenguaje. - Lape¡rnnie y 
la scuorita de Charolais. - Conduela de Fleury. - Se 
conspira contra la reina. - El brindis de Luis XV. -
Ansiedad de Fleury. - llr. de Richclieu. -Uad. Porlail. 
- Lu~eac, - El despacho de pensión de la cábala. de fü. 
Flcury. - Los ayudas de ritmara del rey.-Mad . de llailly. 
- La casa de Ncsle. - El rey enamorado. - Su timidez. 
- Falla de la reina. - !Ir. de Richelieu. - La primera 
entrévista. - Mr. de Fleury proporciona otra. - !!ad de 
Mnilly victoriosa. - Su retrato. - Jansenistas y jesuitas. 
- S,i1 Luis Gonzaga. - Ma!'ía Alacoque. - El padre 
Girard . - Catalina Lacadiere. - El coucilio y el parla­
mento. - Mr. Herault lugarteniente de policía. 

Nada en efecto era m:ís inocente que la corte de 
Luis XV, en la época á que hemos llegado, eslo es 
al f'. de enero de 1752. 

Al regente se debía aun esta casticlad de Luis XV. 
Disoluto en cuanto á él, ateo y blasfemo, había pre­
servado el ,·:ístago real, cuya guardia le había liado 
Dios, de todo cont:,eto con la orgia universal de que 
él era jefe. Luis XV habla salido de las manos del 
moderno Sardannpalo, con la túnira l,lanca de Elia­
cín. 

Por lo tanto, ¡ qué feliz existencia habría sido la de 
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esta pobre princesa, que habían ido á buscar á 11;1a 
antigua encomienda de Alemania, para hacerla reina 
de Francia, si al mismo tiempo que la mujer hubiese 
ella sabido ser la querida de su real esposo ! A los 
ojos do Luis XV, era María Lefl,Zinska la más bella de 
tocias las mujeres, y la fecundidad de la reina cr~ la 
prueba más evidente de que el rey no se atenía á las 
meras alabanzas. En primer lugar, v á los diez meses 
de matrimonio, dió á luz una princesa, después dos 
ge~el:1s, y e~ s~guída un hijo ; este de!Hn, cuyo 
nac11111ento foe origen de tantas fiestas ; después el 
duque de Anjou, que babia venido ú consolidar el 
c~_lro en l~ man·~ de la rama primogénita. ¡ Cinco 
lujos en cmco, auos, y el padre de esta numerosa 
familia apenas tenía veintiún aíios ! 

Y sin embargo, al rededor d~I rey no había m:ís 
que placeres. Hemos habludo ele los amores de todas 
las grandes damas de la época. Todos los amores se 
cruzaban como una red en que todos los· corazones 
quedaban presos, menos el del rey. )Iaría Leczinsk• 
era su único amor, la caza su unico placer. 

Era una cosa maravillosa el ver las cacerías de la 
juventud de Luis XV, con todas aquellas galantes ama­
zonas que le ~eguían. La bella condesa de Tolosa, 
Mdlle. de Charol:,is, Mdlle. de Clermont, }!dile. ele 
Sens, todas aquellas heroínas de las pinturas de 
Yauloo, qne nos ha dejado vivas, despnés de un si~lo 
de esta vida mitológica de qne toda la época est:í p~r­
fu mada. Estas cazadoras, no castas como Diana, sino 
amorosas como Calipso, que corrían los bosques de 
11.amiJouillet y de Vincenncs, de Boulogne, de Vcrsa­
lles y de Satory, no en carretela como Mad . Enri­
queta de Montrspún y de La Vallierc, sino ú todo 
escape de sus c:iballos, empolsados los cabellos, ata-
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dos con cadenas <le perlas y rul,ies, con el sombrerito 
<le tres picos inclinado con roqucteria sobre la oreja, 
la ama1.0na ('On solapas, ajustada al talle y arrastrando 
hasta el sucio, sin ocultar, sin embargo, el abreviado 
pu, que cslimulalm al cahallo con acicale de oro. 

Estas (·acerias no estaban exentas de peligros; cicr­
,os y jabalíes Yendian caras sus ü<las á los ilustres 
picadores que los perseguían con la jabalina en la 
mano. En una de estas cacerías fué muerto ,rr. de 
Mi-hin; éste era el amante de ll<llle. de Clcrmont, 
prro era tan indolente la •joven princesa, que la 
seiiora duquesa pregunta ha al día siguiente: 

- ¿ Creéis que ~ldlle. de Clermont se haya aperci­
bido de que su amante ha muerto'! 

[lcspués, il la rnclta eran las magnificas cenas como 
a<'ostumbran los talentos y estómagos de Yeintirinco 
aiins : las n6ches se pasaban en el juego, noches más 
agitadas y calientes que los días, y en que el oro· 
,·01-ría sohl"e las m,;sas formando hrillanles casca<las­
EI rey jugaba como su abuelo Enrique IV, solo que 
Enrique l\" ganaba siempre, y el rey perdía algunas 
,eces Entonces era necesario recurrir á ,ir. de 
Fleury, el cual reg:uiaba, y pagaba, porque él crcia 
(!'le Yalia más para su ambi<'ióu que el rey pasase los 
días cazando y las noches jugando, aunque costa,e 
algunos millares de libras al tesoro, que no que se 
metiese en los negocios del Estado. 

En todas estas reuniones reinaba una gran libertad 
en acciones y palabras; esta era la moda de aquella 
epoca, y la princesa Palatina y la duquesa nos han 
enseñado il llamar las cosas por sus nombres. Durante 
cerca de un siglo no tuyo la lengua francesa nada que 
cn,idiar á la latina bajo este concepto. 

¿ Quiércse un ejemp!o de esta libertad de lenguaje? 
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él se presenta :\ nuestra ,isla y por cou,ig-uicut,• il 
nuestra pluma, helc aquí : 

l°na '.arde, ~lespués de una de estas c:u-erias en que 
se habia comdo el bosc¡uc todo el día, una de las 
damas que estaba en cinta empezó :í expel'imrutar 
los primeros dolores que indicau un próximo parlo : 
hubo un monwnto de ~spanlo, porque esto pasaha rn 
la )fucile, y era 1mpos1hle trasladar la scüora :í París 

d , . ' y a,·aso no aria llempo para hacer ,·enir un médico 
de París. El ~cy s~ hallaba en el mayor apuro. 

- ¡ Oh, Dios mto ! exrlarnaha, pero si la operación 
urge romo se dice, ¿ (1'1i{•n se enrargar:í de ella? 

- Yo, sire, respondió el primer cirujano La Peno­
~ie que se encontraba allí. Yo he parteado en otro 
llempo ..... 

-:- Si, _dijo Mdlle. de Charolais; pero este ejerririo 
exige pracl1ca, y acaso no estéis al corriente ahora. 

- ¡Oh! no ~eng:iis el menor recelo, )irllle., dijo 
La Pe¡rnme, picado de que se hubiese dudado de st1 
ciencia, no se olYida m:is fücilmenle el sacarlos que el 
meterlos. 

Mdlle. de Charolais, á quien la metían v sacahan 
uno todos los aüos, tomó el negocio por si,:,., le,anti, 
fu1iosa. La Pcyronie, bastante inquieto, la· seguía con 
la lisia, cuando habiéndose cerrado la puerta I11e.,0 

que p:1só la princesa, una estrepitosa carcajada Íe 
tranquilizó. 

l:na wz que el rey se había reído, perdía toda su 
fuerza 
. ~Ir. d~Fleury no era de ninguna de aquellas cxpe­

d1r1ones, y ciaba por rxcusa su wjez, y Luis X V se 
íelic!taha de eximirse de este modo de la doble ,igi­
la11C1a del. preceptor y del ministro; pero Mr. de 
Fleury no ignoraba nada de cuanto pasaba en at1nclla 
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intimidad, porque cada cual se convertia en espía por 
Jog1•,n· una sonrisa del yicjo Mentor, y Mad. de Tolo,u 
era la primera. 

Así es, que l[r. tle Fleury no sabía negarle cosa 

alguna. 
En estas reuniones de la Mnette-y de Rambonillet, 

se preparó para el duque ,le PcnthieYre, hijo del 
duque de Tolosa, ;1. siendo niño toda,fa, la supcni­
yeneia de la dignidad de grande almirante y demús 
"Ohicroos ,le su 1rndre. Alli fué también donde se pre­
~ paró la desgracia de llr. de Chauwlin, guarda-sellos 
y ministro tle Estado. Finalmente, alli fué donde se 
i·econoció ~ se desanolló desde los primeros síntomas, 
aquella tendencia hacia el placer C[UC las ucgathas 
couwgales de la reina hicieron al lin nacer en el 
cor;,zón del rey. 

La r¡ue con más impaciencia J,abía seguido estos 
progresos, era Mdlle. <le Charolais; babia )'3 dos 6 
tres años que sus ojos no alJaudonaban al jm·en prin­
eipe, á quien le habian atriliuido sucesivamente, pero 
sin ninNuna certidumbre 'i sobre las probal,ili<fodes " . solamente, la condesa de Tolosa, Mdlle. de Clcrmont, 
Mad. de Nesle, ~fod. de Rohún y Mad. la duquesa. 

Á pesar de estas !menas fortunas de que se hacia 
f'irculur el rumor, era el rey de una timidez que la 
emprendedora princesa resohió vencer. !lizo un dia 
unos versos queescl'ilJió de su puño sin procurar des­
figurar su letra, y se los introdujo con disimulo eµ la 
fallriqucra á Luis XV. 

Estos versos, en que se admiraba de la indil'ercneia 
del rey para con las damas, y en que se le excit.iha á 
que se dejase amaestrar por ellas, porque el imperio 
del amor era superior al de los príncipes, no eran 
buenos, pero teninn la ventaja de decir claramente l,o 
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que querfon decir, y la crónica pretende que MU! 
de Charolais no pe1·dió el tiempo que invirtió en c~~: 
ponerlos. 
. Pero :\lcllle. de Charolais era una querida demasiado 
hgera para retene~ por mucho tie¡npo á Luis X V; Y 

lJ1en pronto se echo de ver, que si ella había dislr:udo 
al rey de sus amores conyugales, solo fué mom ni' -
neamente. e ª 

)!arla Leczinska, en efecto, poseía siempre el cora 
zón de su _marido: y tenia 1m poder absoluto en tod~ 
lo que no mcumb1a á i\Ir de Fleury Tod . a . · . a rn uenc1a 
~n c~nlra~te

11
con fa de )Ir. de Fleury era perdida, aun 

a
1 

misma rn 1:encrn real. Era intratable, sobre todo, 
e avaro mnustro en las cuestiones de· di L . b nero. a 
re,~a, uena y benéfica, gast:iba el poco dinero que 
tema en obras de_carida¡l. En Compiegne, dejó una 
vez todo cuanto dinero poseía en dinero v ali . , 
los e . á ' ia¡as, a 

º'?e;ci:m~es Y la escuela de art illerfa; cuando 
regreso a Pal'IS se Tió obligada á buscar dinero pres­
tado para poder jugar. 

)!ad. de ~11?'lles, tes_ligo de este embarazo, procuró 
en vano dec1d1~ ,á Mam Leczinska :\ pedir un suple­
mento de pens¡on ; se negó obstinadamente :\ ello, 
respo~d1endo_ gue estaba segura de qne no sacaría 
del primer numstro más que una humillante negativ:1. 
~ntonccs. Ma_d. de Luynes resolvió de tentar el nego­
cio por s, fillsma, Y por propia inspiración se fué á 
,e~ al cardenal, á quien manifestó la posición de la 
rema. E\ cardenal ~e contentó con responder, que él 
arrrfla:rn el negoc10 con el general Orri. 

Ele_ctir:unente el cardenal se ocupó en el primer 
traliaJo que tuYo con el regulador general del estado 
de las ~colas _de la reina, y le mandó que entregase á 
S. M. cien lmses por una vez. El general prevenido 
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L ·ncs le manifestó que esta ranhdad 
por Mad. d~ U) .·dica representando respetuosa­
era demasiado mo . .' icn luises era lo que 
menl<' al primer m1msh o, que e , . 1 .. o si se 

. 1• • l· r d·1r1a a su 11J · 
e' I siendo s11nple pur •t 11 ª ' ' 1·1mosnas , · • puro por sus · · 
hallase como Ju r~ma,. en ª luises dijo fü. de 
i Pues bi1•u _! ?ilud•~ cm;.:~~~t~iciend~, que ciento 
Fr,•jus. Orri msi,ho to ' ' . ·,1 no se 

l • serían suf1c1enles Y que e · 
eincue~ta . mses _no t á la reina una cantidad 
atrever1a pmás :1 presen ar 

tau me1.1¡11ina. M de Fleury de aquella especie de 
Para hlJertarse r · t'd• d con wintirinco . tó aun la can i a . 

uprcnuo, aumen . 1· . co en veinticinco h11ses . , . fin de vem 1cm 
h11scs mas , _en , . 1 1 sta doce mil francos. 
le "'tcó el director genern 13 

• .. f1,c'• Orri ,. 'd t dcterm10ac10n, 
Ha hiendo con~egui O es¡ª 

3 
·licipó pre"untándola 

á J,us~ar :1 1~ remu, Y ,.se :J~~tó ue qu:dabu muy 
si seria suficiente. Mana e l 'dqo exce11to c¡ue el 

• 1 • t do quedó conc m , · 
sahsíec ia, Y º. dio de diferir la entrega. de los 
obispo encontro el ~e d t s meses ' la rema no 

·1 f·uncos mas e re ' ' . 
dor,i m1 1 s deudas habilitarse pura el ¡uego, 
pudo pagar slu . u ;si"nación acostumbrada. 
basta que se e pagos ~. ue tenia aun u 

Dcsgraciadam~id,te, i\ 1;;11~ª'm1ma á ¡ierderlo po 
apoyo en su ma_r1 o, , in 

su folta y gratuitamente. f entes partos sea tedi 
io de sus recu ' . . Sea cansanc . . M 'a Leczinska una 11b1e, 

. 0 afecto i ar, . 
ba,·ia su espos , . XV 1 •l•J·o· de su mu¡er, qu 

i d" · Lms y e " ' 
que? en '1?1ª l1acei deél si hubiese querido, Jo qu 
hubria pot ,e o ' ' • y 

. d Es iaña hacía de Fehpe . 
la rema e 1' . 1 a todaiia sobre los am 

Asi, pues, nada ~ranst1r~,:;ndo el 91 de enero d 
res secretos de Lms Xd ' eti-cenas en que habl 
1 ••• 1 1 ey en una e sus P b 'ªª' e r ' t ibre levantó el razo be\Jido más que de cos un , 
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habiendo echado nn brindis á la q11rrida desconocida, 
rompió su ,·opa, invitó á los con,iclados á que hirie­
sen otro tanto que él y il atlhfoar el nombre de esta 
des,•onocitla. 

Entonces cada cual nombró á la clama que se le 
vino á las mientes Los comidados eran ,einticuatro 
inrluso el rey, siete se pronunl'iaron por In se,iora 
du,¡uesa, siete por )l<llle. de Bcaujolais, y nuere por 
Mad. Lauraguais, nieta de Lassay, y nuera del duque 
de \'il\ars-Brancas, que había un mes c¡ue estaba en 
la corte. 

Desde este dia se desvanecieron todas las dudas, se 
supo que el rey tenia uná querida, sólo que no se 
supo quién era. 

Esta ignorancia atormentó á los cortesanos y p:u'li­
cularmente al cardenal ; una querida era ac:iso un 
amo; catla cual quería entrar por algo en los futuros 
amores del rev. , 

El duque de Richelieu, que había rnelto de Viena 
más en farnr qne nunca y que habia vuelto á tomar 
en la corte i>uesto en primera linea, produjo la mujer 
del presidente Portail ; era ésta una bella persona de 
veintitrés .á veinticuatro años, maliciosa, coqneta y 
ligera hasta tocar en locura. 

Los a1u<las de cámara fueron los encargados de los 
pormenores.de la primera entre,ista. El rey pasó una 
noche con ella, pero pasada esta noche se espantó del 
car:ítler de esta nueva querida, y no queriendo rolvcr 
:i verla más, aunque ledió cita para la noche siguiente, 
encargó á uno de sus compañeros de mesa llamado 
L11g,•ac que fuese á ornpar su lugar. i\o se lo hizo 
éste repetir dos veces, ocupó el lugar del rey, engalió 
á un tiempo á Richelieu y á Mad. Portail y se retiró 
antes qne fuese de dia muy satisfecho de la agradable 
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.. omision que el ~ey le había dado al eneargarle que 
hiciera :,;us ,·cces. 

Al dia siguiente recibió Jlad. de Portail or,lcu •·~•­
cediéndole dos mil esemlos de pensión. La orden 1ha 
firma ha µor el primer ministro. . . 

llahic,do rcl'ihi,lo ,.,la or,Icn, comprenuw la pre­
si,lcnta qne nada tenia qu<' esperar del ret, y ,·om& 
ella ,·ra de un t"ar:Ídcr muy ligero, rcsoh1ó ap:•ove­
charse dr 13 moJa en que la había puesto la ,isila d 
I1"Y. Empezó, pues, :í forma_r intriga.~ ~morosas_ t·o 
toilos les sci1ores de aquel tiempo. \ma ~n la pl:r 
Jlcal, qu" era como es sal,iilo el harn? de ~a al 
dase, cada casa tenia (l lo menos su s_cnor, JO\'Cn, 

l. ,,lo •!••"ante con enll'atla en la corle; fuese apne,la 
11 • <.: ;., ' ' • • 

ó .. cali,~ul )!ad. de l'ortail emprzo sus peregnn:11:10-
nes por 1a Jcrecha, siguió siempre adelante y conduy 
por la izquierda. . . • 

Diú la mella :\ la plaza sm oll'lllar lll una sola casa, 
Como Jlad. de l'ortail habia sitio prcseulada po 

Mr. de Richelieu, todos estaban sorprendidos d_" 1 
influrnria reunida de una fal'Orita y de un fa\01·110 
rada cnal, para een·ar la ,·orle á la h~lla pres1<irnt.1 
s,: ,lió prisa á haecr puhli,·a su al'enlura 1·ou e1fa 
Todas eslas aventuras reunidas causara~ un rumo 

t·in ,.r•,mk que )Ir de )laurepas, enemigo parllrn 
• n ' ., ' ' l 1 lar de )Ir de Ilichclieu y que aborrec1a a tül as : 
mujeres que podía suponer rdacionad~s con el ,lur¡ne 
sorprendió una orden para cnce1Tar a Jlad_. d~ _Por 
tail con la sola diferenda de que el rey md11·0 11 

con\·enlo en lunar de una prisión. 
La ord'en ru/ejcculada por el mismo Alr. de ~tan 

repas. . . . . 
Pero esle era un segundo a,·,so al pmnrr. mm1sl 

para que tomase sus precauciones. Se rclcl,ro un co 
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sejo entre el ex-p1•errplur, la duquesa)' lM tres ayu­
das de 1:fo1ara Honlrmps, Lrhrl y Bad1elicr; ·los 
,·010·; unanunes rcrnyeron en "'"l. de )laillv. 

Diremos dos palabras sobre la casa de '.'i~sle empa­
rentada con la de Mailly. 

Era csla una noble y antigua casa conocida rn 
Europa desde el siglo XI por la persona de Anselmo 
Mailly, tnlor del <'onde de Flandes, gobernador de 
sus estados y muerto en el sitio de Lila; sn IJlasún 
había figurado entre los m:is nombrados en tiempo ,le 
las cruz:11las, )' las numerosas ramas de la familia quP 
ocupaban el primer pueslo en el Estado, llernban con 
al!Íl'ez y fiereza sus_ armas con los lres martillos y su 
soberbia <lirisa : lloG,E Qn 11Jr,n.<. , 

El marqués Luis llI de '.'iesle, primogi•nilo de la 
raza, sr hahia casado en 1709 1·011 Mdlle. rlc Laporle­
Mazarin, cuy:1 galaulcria se había hecho prowrhial. 
)~aria Lcczinska, de quien era rbma ,le honor, r·ono­
c1a !odas estas gal:111lerfos, pern jhm:is le hizo el 
menor reproche sobre ellas; tau solamente rnando 
s:thía ó 1·reia sal,er que liad. de Xeslc t,•nia aln1111a 
cita, la detenía ha!'iéndolr leer ó la lmítuciún de Je,u­
<risto ó la llibliu. 

Esla era la expiación del pecado que había tenido 
ganas de comeler. 

Esta Mad. de '.'ieslc c1·a la que se decia tn•s ó cnalro 
años antes de la época á 1111e hemos llegado, que fué 
pasajcramcnle la querida del rey. · 

Murió en 1729 dejando cinco hijas, !odas las euales 
llamaron la atención al rey. 

La primera, Luisa Julia, se casó ,·on su pt·imo Luis 
Alejaudro de )lailll·. 

De ésla es de la que ahol'a se !rala. 
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La segunda, Paulina Fclil'idad, se casó con Félix do 
Yintiuiille. . 

La tercera, Diana Adelaida. se casó con Luis de 
Bran(·as, duque de Lauragnais 

La cuarta, llortcnsia l•'clicidad, se casó con el mar-
qués de Flaracourl. . 

En fin, la quinta, liarla Ana, se caso con el mar-
qués de la Tournellc. 

Esta fué la famosa liad. de Chateauroux. 
Era, pues, la mayor de las hijas de Nesle, la que 

!Ir. de Fleury turn por conveniente que el rey amase; 
pero ya lo hemos dicho, Luis XV_ era_ muy honrsto, 
muy religioso, y aun mny somelldo a las preocupa• 
ciones de familia, y no era hombre para ayudar a so 
preceptor en esta grande empresa. - Se hi,.o de 
modo que liad de )lailly se rnco~trase murhas wces 
con el rey, pero como el rey hablo solamente con los 
ojos, se dell'rminó qi•e los ?ºs ~ync~as de c:lmara 
B:whelier y Lehel har1an seg111r la rntnga. 

Este llachelier, que ha hecho un papel en. c_,ta 
(·poea en que la historia no es más que u~a cromca 
mnorosa, era hijo de un herrador que hab,a dr¡ado 
su país y su banco para seguir á )Ir. ele la Rochelou­
,·auld, que le nombró primeramente su ai·uda de 
¡,jmara y que después consiguió para él el título de 
criado del guardarropa. . 

1::ntonces se hiw ennoblecer por el rey, y murió 
dejando un hijo, que habiendo comprado el empleo 
de Jllouin, fué 11110 de los cuatro ayudas de eamara de. 
Luis :\ V y acabó :\ su "ez por morir sieudo ~ohern.~­
dor del Loune, después ele haber casado a su l11Ja 
con el marqués ele Colberl. 

En cuanto á Lebcl, cuw hijo fué después empicado 
en el scnicio particular del rey, era nieto de un con• 
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serje dPl gran comun, llamado Dominic¡ue; su padre 
babia si,lo conserje del palacio de Vcrsalles, y fui'• uno 
de los cuatro ayudas de c:imara. 

En cuanto á )la<l. de )laill¡, la pr1·sona cnrm·gada 
de negociar este asunto era )!ad. de Tencín, nuestra 
antigua conocida. liad. de Tencin que, á pesar de 
sus amor~s casi públicos con su hermano, :i pesar Je 
sus estrepitosas galanterias, habla consen:1110 rela­
ciones directas con llr. de l'rrjus, cerca del cual 
desempeliaba los dos cargos r¡ue desemp,•fiaba en 
otro tiempo cerca del cardenal Dubois, de cuya polí­
tica estaba encargarla. 

31irntras que liad. de Tencin prepara ha á )!ad. de 
Mailly, los dos ayudas de c:imara sonrleahan el rey. 

El rey encontraba á )lad . de llailly encantadora, 
mas siempre era á la reina :i quien iba á parar; el 
resultado de la co1mrsarión fué que en"ió :í Barhe­
lier :i p1·e1 enir á la reina, que iría :i pasar la noche 
con rila. 

La reina respondió que lo scntia en el alma, pero 
que.no podía recibir ó S. )l. 

Esto era precisamente. lo que deseaban los dos ten­
tadores. 

Pno I uis :\V no se dió or ,encido. Emió al ayuda 
de c:\rna,·a segunda y aun tercera 1ez, y siempre rnl­
vió ron la misma respuesta. 

Irritado entonces Luis XV, juró que no hauria en 
adelante contacto entre él y la reina, y que jamás le 
ptdiría el débito. 

1::sta expresión pinta mara"illosamcule el asperlo 
bajo el cual M:u'Í'1 Lecziuska corrcspondia :'1 las iusi­
nuariones amorosas de su esposo. 

En este momento entro fü. de Richrlieu, c¡ue iba 
eD\iado por los amigos de Jlad. de )foilly, y sin duda 



había si,lo prevenido por algi,n men,aje sel'reto 
uno <le los dos ayudas "" cámara sobre la oporlnni,. 
dad de la ocasión. 

El puso al rey en el raso de ha!J13r de la reina, y 
Luis X\' que estaba oeupado de lo que acababa de 
s11ee1ler, se lo contó al d1u¡ue, quien preguntó al rey 
si t'reia que se pudiese vi,ir con un vacio semejante 
en d t'Orazón, y si en rnrdad no babia hecho tod 
,·uanto es posible humanamente hacer por pennane­
ccr fiel ,1 su mujer; el rey suspiró, y el duque pro­
nunció el nornh1·c de )!ad. de )lailly. 

Este nombre ,1t>spe1·tó un recuerdo a;¡radable en la 
memoria y en el corazón del rev. Luis X\' confesó 
que era u~a mujer encantadora, ): que seria una pre­
eiosa querida; de aqui resultó que 1¡uedase aplaz.ada 
una entrevista. 

Pero ¡;radas it la profunda timitlez del rei·, fué 
infructuosa esta primera enh•eyista, cuyo únirn resul­
tado fueron al~umts palabras que apenas re\'Clahan 
al~una galanl<'ria. 

)lad. de ~lailly salió furiosa, ella se creía el juguete 
ó la ,il'tima tle :tlg1111a intriga; le parecía imposible 
que un hombre jon•n, hermoso, ú quien l'enia :i of 
t'erse, que pqr cofüigniente no tenia mús que alurga 
la mano y tomar, fuese timi1lo hasta tal e."1:tremo : 
tanta timiMz se parcela al desprecio. 

El rey estaba por su parte a\'ergonzado y descon­
tento de si mismo. En realidatl era una mala l"er• 
¡:úcnza la que le hauia retenido, y se prometía que 
si la ocasión ,·oh'ia a presentarse no caería en la 
misma falta. 

Esta promesa que el rey se había hecho á si mismo, 
fué referida á ~lad. de Mailly, que se tlecitlió á trntar 
fortuna en una segunda enlt•eyista. Sólo que esta ,e1 
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fué el obispo de Frr•ns, ,¡ue teniendo un 1·0110,·i­
micnto _m:is pe1 fccto del corazón ele su clisripulo, le 
preparo a la lucha con sus consejos y persnasiun. 

liad. ,~,, ~lailly decidida :i a,·entm·ar el to,lo por el 
todo, sahu de casa de llr. de frejus para dirigirse al 
cuarto del rev. 

!'ero á la vista de la bella tentadora, se apo,leró ele 
Luis XV la misma timidez que anteriormente ; feliz­
mente para Mad. de lluilly, ella había protestado, 
como el rey, que no saldría del gabinete sin haber 
conseguido su propósito, aun cuando turiesc que 
hacer el papel del rey, puesto que éste se había 
enrargado del ele ella. 

Ma,I. de )lailly se cumplió la palabra que se había 
dado á sí misma, Luis X\' atacado, no opuso m:is que 
una débil resistcnria, ó m:is bien pasó de la dc[rnsa 
:iJ ata~ue. La üctoria era cosa f:icil, pues que )Jau. 
de )Ja,lly nada deseaba tanto como ser Yrnri,la. Al 
caho de una hora de tlerrotas sucesiYas, salió toda 
descompuest~, y entran?º e~ casa de llr. de Fleury 
donde halló a Mr. de fücheheu y á liad. de Tenl'in 
~ dijo m:is que estas palabras que efccfüamente n~ 
necesitaban de comentarios ; 

- Mira,! cómo me ha puesto ese ..... 
Pretenden algunas personas, v entre ellas )[r. de 

Rirhelieu, que fué absolutame;1tc indispensahl1• la 
intervención del ayuda de r:imara Bacheli,•r, para que 
Mad. de )lailly no saliese esta segunda vez tle la real 
cámara como había entrado . 

Por ultimo, que Rachelier ayu,lase al desenlace de 
la emprcs:1, ó que los honores pertenezcan exdusirn­
mentc u liad de )Iaillv, lo cierto es IJUC Mad, tic 
Mailly era la querida del rey, que era preeisamente 
lo que se qucria. 



Efrrtilame.ule, )l:11I. de Jlailly era la muje.i· q 
run\l'nia :i un mismo liempo al amor del rey y :i 1 
prnyeclo, de )Ir. de Flr111·1·, 

Esta sel1ora haLia nariJo en I i I O, y por consi­
¡;uiente era de la edad del r"y. Ella tenia cierto tono 
de clcccncia, de c¡ne solamente habia podido sacar! 
la importancia ,le la situaciún ; sn "º' era algún tanto. 
1\spcra, pero hahlamlo de amor se sua,i,aha, ,us ojos 
eran grandes y hermosos, llenos de fu1•go y I,rillantez, 
era morena, tenia la cara larga, hermosa frente 
m¡•jillas un poco aplastada,, 

l::ra para con el rey dulce, reservada, timida, sill' 
amhirion, sin conocimiento Jn los nr¡;ocios Je fata, lo, 
,le car:lclcr igual, amig« segura, incapaz :le una fal­
se1lad, compaticra recta sobrcm:mera, en.miga de la 
intl'iga. 

La experienl'ia jnstifirb la opinión que se había for­
mado ,le ella ; ann11ue c¡n,·rida del rey sólo le amah 
por él mismo, i· porque era el más amable y m:is her­
moso de su rorlr y aun de su rl'ino ; ¡•outenta "ºº 
amarle serretamcnte, nunca ll':110 de h:tccr uso de sY 
farnr; jamás cu todo el tiempo que duró este favo 
piJió una sola g1·:1ria para si ni para sus parientes, sin 
recibir del rey mits <1nc :tlgnnos regalos de corta enli 
dad, y c¡ue un simple partkular no se hahrfa atre1id 
:i ofrecer :i su querida. Contraymdo deu,las para s 
toaleta, que si<•mprc fui· muy esmerada, pagando cll 
misma los b':lstos secretos de las di1-rrsiones en que e 
rey tomaba parte ; tan poco exigente, en lin, en el 
adorno de su rasa, que en li-il, nue,e aílos despn'• 
de sus relaciones con el rei·, no tenía ni randelcr 
ni tantos de plata para recibirá su real amante ruand 
iha :i jugar con ella, y en eslos casos se l'eia obligada 
á buscarlos prestados entre sus amigos. 

Oi 
Dos personas hicirrou mudto rni,lo tle esta inlriga. 

llr. <le )lailly y Mr. de ;icsle, el padre y d marido. 
Al marido se le mandó que cortase toda rl'l:iriún 

con su mujer. El paJn•, qne eslaba muy atrJsado, 
calló mediante quinil'nlas mil liliras. 

Eslo era comprará bien b:tjo precio el honor de la 
casa ,le ;iesle. 

Algitu tiempo antes de los aconlecimicntos que aca­
bamos'tle- rl'Íerir, esto es, 1·1 21 de euno de iiii2. se 
firmaba en Versalles el rontrato matrimonial entre 
lldlle. de Charlt·cs y el príncipe de Conti, los cuall's 
fueron desposados el día siguiente por el cardenal de 
Roh:in. 

Este priuripe de Conti era hijo del famoso prinripe 
de Conli de quien hemos hablado, y que, muerto 
en l~:li, había dejado por snc,•sor de sus litnlos, de 
sus bienes y de sn nombre, al conde de la )larrhe. 

Algunos dias después, la madre lii-l prinripe di' 
Conti, )!aria Teresa de Borbón-Condé, que disputaha 
perióJic:unente con su hijo, y contimt:tha lc1autaudo 
su palado durante el curso de estas disputas, murió á 
IO ,·ez, de edad de setent:t uiios. 

No <ptedahan p del nomhrc de Conli mits que los 
dos feudatarios, el prindpc de Conti que acal,aha "" 
casarse, y un tio de éste, gran prior,homhre de 1:tlrntu, 
y del rnal hemos citado un chiste bastante satírico 
con molil'O de la murrte de Ouchaulfonr. 

Era adcm:1s un príncipe lalirnte, amahle, exres1-
vamentc ,iYO, celoso de s11 dignidacl y pródigo, haqa 
degenerar en locura. Un dia fué :i decirle su escud,·ro 
que se había ac:ibado el forraje en sus raballerizas. 
Furioso con motil'O de st•tm·janlc desn1ido, llamiJ a 
su intcrnlente, el cual se r,c·nsó dil'ienclo que el tesoro 
no hahia querido dar dinero. )landó entonces el prin, 

TOMO I, 
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cipe comparc,·cr al lesorl'rO, que 6C excusó dil'ien 
que no hal,ia dinero en raja, y que el proYeedor 
negah:i ,, dar mits fonaje sin dinero. 

El ,·aso era graYe, y por lo tanto el principe se puso 
(i relle,ionar por la primera Yez de su vida ; y despuét 
de h:il,cr reílc,ionado, preguntó: 

- ¡, Quién nos fía to,la,ia '/ 
- .\adie, :í no ser el pastelero. 
- Pnes hien, dijo el prínripe, haced qne se les u 

pollas :'t mis cal,allos. 
El 2 de junio fué hantiz:ulo el joYen duque de Char­

tres y se le pusieron los uomhrcs de Lnis Felipe [lOf 
sus padrinos, que fueron el rey y la reina. 

Este principe, ,¡ne se casó con )!ad. de .\Iontes,on, 
fné el padre de Felipe Egalité y abuelo del rey de los 
Franceses Luis Felipe. 

Se tendrit presente, que avanzando en el orden cr 
nológico, hPmos contado en el capitulo precedente 
que se mamlo cerrar el cementerio de San )fodanlo, 
y las turbulencias que habían causado los milagros d 
di,icono Paris. 

El aiio de t í:52 fué en el<'eto muy agitado por 1 
disensiones religiosas. Al diácono París, ó m,,s hien 
san Paris qnc era jansenista, hal,ian opuesto los jl'suí 
tas otros dos heatos, un santo y una santa, que hahi 
hecho casi tanto ruido como él: san Luis Gorn.aga 
santa )!aria Alacoq11e. 

San Luis Gonzagaera nno de estos santos que dehe 
tener hoga en el mundo. Yerdadero santo de muje 
y de jesuitas, joren, encantador, paje de la corte ilel 
rey Felipe 11, hahia ,isitado la de los grandes duqu 
de Tos,•:ma, hahía gm.:Hlo de todos los placeres d 
mundo, y pronto la sociedad ocupó su corazón. 

Entonces s11 hi1.0 amigo de san Francisro de Sales, 
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pasó :i meditar la Yerdad, y :í ocuparse en la oración, 
el tiempo r¡uo los demas ¡órcnes de su edad inverti:rn 
en amoríos, en dar serenatas, y en correr arenturas. 
San Ignacio ·er:1 para él un santo ejemplo. De una gran 
familia, romo aquél, joven y bello caballero, también 
corno él. no hahía em¡wzado por romper lanzas por 
los ojos ,1c·gros que brillahan debajo de las mantillas 
de \'alladolid y de )ladrid. Rizo como san Ignacio: 
un dia renunció á sus r<>stidos de oro v seda, r,•nun­
cíó á las rorrirlas de toros de Sevilla y de Burgos, y 
fué á !loma para pasar su noviciado. Alli un papa, 
grande homhrc, IP echó la bendirion y Dios Ir santi­
ficó d,indole rl más helio martirio, el de la humanidad. 

Este papa era Si,to Quinto; el mal'til'io fué el con­
~gio que diezmó :i !loma. Gonzaga entró rn los hos­
pitales. se consagró al srnicio de los pobres enfcl'­
mos, v murió en rnn1, :i los 23 aiios de edad. 

lleatitirado por f.rrgorio \. r, acababa de ser cano­
nizado por Ilmerlieto XIII. 

San Luis Gonzaga turn entonces en todas las igle­
sias de los jesuitas una capilla donde se podría vene­
rar su l'aru de arcángel, al resplandor de mil cil'ios. 

Es net~sario romenir en que santa Maria Alaco(1ue 
se prestaba menos á la poesia que san Luis Gonzaga. 
Así es •1ue fu.í el blanro de los epigramas y dichos 
sitiricos. 

Por de contarlo la hnrna mujrl', santifica<la bajo el 
nornhrn de Jla1ia, se lhmaha en realidad )largarita. 

!iaeió el 22 de junio de ltHi, en Laute .. ou1t, dióce­
sis ele Autún, y murió en 16 de Of'tuhrc de Hl9O. 

Siendo de edad de tres aiios, dice su historiador . , 
mdicaha ya la mayor aversión al pecado. 
. Su rida no fué más que un rnntinuado roloquio con 
Dios, una perpetua comnnieadón de amor ron Jew-

Uf,11'1.'..iJ.W lir r;;;oo trn· 
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<Tisto. Dio á luz una obra mística, intitulnda : La 
devociim del corazón de Jesús, la cual fué origen de la 
fiesta del Sagrado Corazón. 

)Ir. Languet, obispo de Soissons, la canonizó; J 
por lo tanto sobre él cayeron los epigramas y sátiras 
primeras. 

He aqui algunos de los epigramas que corrieron 
por fos calles en aquel tiempo. 

Otro. 

Por parecl'rse á Fenel6n, 
Jl:t tomado liallf!UCl una Gu)·ón 
Que sin escrúpulo canoni1.a. 
Languet, te molestas sin fin, 
Porque harás morir de risa 
Sin ser ayo del delfin, 

bfonscnor de Soissons 110s provoca 
á la risa: 

Con su Maria Alacoca 
él preconiza. 

Á pesar ele estos epigramas y de otros murhos, 
santa )laria Alacoque esturn muy de moda. San LuiJ 
Gonzaga fué la expresión del amor á la humanidad, 
santa llaria Alacoque fué la expresión del amor á 
Dios. 

En este momento clió la casualidad á los jansenistas 
una arma terrible contra los jesuitas. 

No se habr:í olvidado aquel singular proceso del 
padre Girard y de Lacadiere, proceso semejante á 
aquellas oscuras acusaciones que perseguían á los 
brujos y :í los sacrilegos de la edad media. 

Era el padre Girard un hombre de cincuenta y dos 
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años, bastante bien cousel'l'ado para su edad, lleno de 
elot'uenria, de unción y de aquella predicación sen­
sual propia ele la esl'11ela jcsuitica. 

S11 familia gozaba de consideración en el Franco­
C01ulado : después de haber recorrí lo la Prownza, 
fué enviado á Aix, en 1.718, y diez años dcspucs á 
Tolón. 

En esta ciudad fué donde conoció á Catalina Laca­
dicrc. 

Tenia esta joven diez y ocho años, y era bella como 
un ángel, ,irn y exaltada como una provenzal. Sana! 
Teresa había sido su modelo : cuando los honores tri­
butados á ~!aria Alacoque contribuyeron á perturbar 
su cerebro, quiso ella tener también entonces sns 
éxtasis, conversaciones con Dios y comunicaciones con 
JesÍls. 

Tan luego como ella quiso absolutamente tener 
visiones, las tu,o y las comunicó al padre Girarcl, su 
confesor Era esta la época en que cada predicador 
qneria tener su santa, y el padre Girard creyó que 
babia encontrado la suya. Prestó crédito y aparentó 
prestarlo :í sus visiones, y la excitó por este medio á 
nnrras locuras. Ella pasó toda la cuaresma del año de 
tí~O sin comer, á lo menos ostensiblemente, y al fin 
de la cuaresma estaba tan débil que no podia salir de 
su cama. En este estado ele endeblez, las ,isiones 
forron más frecuentes, I más íntimos los éxtasis. En 
6n, una ma,iana la encontró el padre Girard en su 
cama con la cara llena de sangre. Espantado al ,erla 
asi, preguntó el director á su penitente, q11ien le dijo 
q11e aquella sangre procedía de una llaga que, 
duranle el sueño, le habia hecho un ángel en el cos­
tado. El padre Girard dudó ; mas la jornn, con la 
expresión de una profunda inocencia, le imitó á que 

'IOldO 1, 6. 
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crrrase la puerta, y que como santo Tomás YicsP. por 
sus ojos y tocase con sus manos. 

El pobre jesuita se creyó fuerte contra la tenta­
ción : <·erró la puerta y miró. 

¡, Qué pasó en aquella entre,·ista y qué éxtasis fue­
ron la consecuencia'? Est11 era un particular cuyo 
examen se encargó al parlamento de Aix. 

Acu,:ihase al pa,lrc Girard de sc<lucción, de incesto 
espiritual, tic magia)' de brujería. 

La sentencia cxpr.Iitla por el tribunal en 10 de 
ol'lul,re de 1í31 :ihsohió al padre Gir:ll'(l de la causa, 
prro por la mayoria de un rnto sola,?ente ; de rcinti; 
l'iuco jueces que eran, doce le halnan condenado a 
s('r quemado Yiro. 

Semejante absolución equivalía á una media con­
dena ; asi es que llorieron los rpigramas, y auuqu<' á 
la rnrdad yaJian poco, manifestaban el espíritu de 
aquel tiempo. 

Tocias estas qucrclbs rlc los j:msenistas y de los 
molinistas, en que se ponía por delante la iuyiolabi­
lidad del alma bajo el rclo de la resistencia religiosa, 
organizaban una wrdadera resistencia política. llr. 
de Fleury resolvió poner fin :í este cisma que no 
hahia preoeupado mucho á un primer ministro, 1,rin­
l'ipe ele la sangre, pero que dd,ia preocupar natural­
mente sobremanera á un primer ministro cardenal. 
Pero )Ir. de Fleury no era hombre capaz de adoptar 
uno de aquellos p~rtidos :í lo Luis XIV, ó :i lo Rkhe­
lieu. Él era sulpiciano, y por lo tanto enemigo de los 
jansenistas; pero de un carácter moderado é incapaz 
de una gran persecución. ~landó, pues, que se for-

• mase una :isamblea del clero, nn concilio puramente 
francés, lo cual era en la apariencia, por lo menos, 
sen ir las intenciones de los jansenistas, celosos par-
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tidarios ele las prcrrogatirns de la Iglesia galir:m:,. 

Esta asamhl!'a, en que no tenia parte el pontifira, lo 
romano, se proponía reunir los hombres m:is distin­
guidos del episcopado, á fin de que examinasen el 
estado de la Iglesia y adoptasen una determin:u·iún 
_acerca de un libro que arahaba de puhlirar Juan 
Soanen, obispo de Seos, enemigo encarnizado de la 
bola Uniqenitu.,. 

Púsose el conl'ilio bajo la dirección del ohispo de 
Emhrnn, que no era otro qnc nuestro anti"no cono-
cido llr. de Teurin. 

0 

Examinóse el libro ron la ma)'Or at,•nrión, y casi 
un:inimemente declararon los obispos 1111c co~tcnia 
doctrinas contrarias á la religión y á la obediencia 
q,,e los obispos deben al papa ; asi es que los janse­
nistas arusaron de corrupción al conrilio <le EmlJl'un 
como habían acusaclo al parlamento de Aix. ' 

Al juicio del concilio se opuso esta respuesta clel 
ero: 

¿ Cu:íl ha sido el motirn del concilio que se ha 
tenido en la metropolitana? - Odio. 

¿ Esl:is bien informado de lo que alli ha pasado ·¡ 
- Bastante. 

¿ Se han obserrndo bien los r,ínones? - lío. 
¡, Se ha tratado de algún punto acerca del do"ma 

la disciplina J las costumhres?- líarla. ~ ' 
¡, Cómo se llama en todas partes á aquel :í quien se 

ha juzgado en el concilio presidido por Tencin '? -
Santo. 

i. Qué es lo que ha sostenido que ha obligado á los 
obispos it formarle un [iroéeso y trntarle con la marnr 
se1wirl:ul "/ - Verdacl.·, · 

¡, Qué ser:ín un dia los obispos que le han conde­
nado? - Condenados. 
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• Quién ha con<lurido ú este prelado ú la silla?. -
/, 

Dios. ? 
• Qué trato le ha tenido el obispo de Grenohlc . -
¡. 

)iohle. . . 
- Qué ohten<lrá Tencin en recompensa de s:1 <l1gm• 

<lad? - Dignidad. · d·t 1 ¿ Alcanzará el capelo por este proceder mau , o . 

- Si. 
¿ La confianza y el agiotaje no le perjudicarán? -

Nada. . 
• Qué le toca .\ este prelado esta religiosa sm yelo 

a/quien todo París habla? - llcrm~na. 
Auiós eco, no ceses jamús de repetir lo qu~ acabas 

de decirnos, mientras que la forna va á publicar por 
todo el mundo la gloria de este santo prelado y la 
ycrgúenza <le sus jueces. . 

Lo que había en esto <le peor para el gobierno drl 
Estado, es que este espíritu jansen_ista, que por. todas 
parles ,·emos organizar '.111ª res1stcnc1a obstmada, 
conociendo su fuerza, paso de la defensa al ataque. 
To,lo el parlamento entero era jansenista; así es. qu.e 
el rey le envió a Il3mhouillct para un lecho de ¡usll; 
cia ; y alli en toda la majestad ele su corona, <leda.ro 
el rei· que no querb tolerar y~ m:\s ac¡ueUas res1s­
tcnrias y que mandaba que se r¡ecutase su ,oluntacl. 

El primer presidente trató de hablar, pero el rey 
le impuso silencio diciendo en_alla voz: i ~allacl·! 

Antes que concluyese la sesión, ya coman por los 
bancos del parlamento .cuatro ."ers?~ : ~n que se 
decia que no habiendo dicho Lms XV ¡am~s u~a pala­
bra en el parlamento, la primera qne babia d,'cbo no 
era el mandato de un tirano, sino una tonter_w .. 

El presidente se calló, y el parlamento mutó su 
ejemplo ; mas no bien llegó á Paris toda la corpora-
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ción protestó, no solamente contra la Lula, sino tam­
bién contra el lecho de justicia que se babia tenido 
en Hambouillcl. 

.\1 dia siguiente se leian en todas las esquinas de 
París estos cuatro Yersos : 

Amigo,¿ sabes el l'eciente hccno? 
Ln justicia está desespenidn, 
El rey fué á reda en su lecho 
Y parece la dejó ,·iolada. ' 

Pero al mismo tiempo se remitió In lista de los 
r,'bcldes al prefecto de policía Mr. Heraull ; y los más 
recalritrantes de los individuos del, parlamento fueron 
desterrados :1 Bourges, :í Rrims, :1 Rambouillet, :1 
Poitirrs, y aun :\ la isla de Olerón. 

[na ranción contra ~fr. Hcrault hizo público este 
último acontecimiento : una canción en aquel tiempo 
hacia pública cualquiera ocu,·rencia. La compuesta 
con est~. motivo se cantaba con la misma música que 
la canc10n ilcl preboste de los mercaderes. 

El resto riel año se pasó sin más acontecimiento 
que la representación de Zaida, qne se <lió en el mes 
de diciembre, consiguiendo grandes aplausos. 


